
VICTIMAS Y CORONACRISIS I

 El Covid llueve sobre mojado en la casi treintena de conflictos bélicos ya existentes. Si 
miramos por ejemplo a Yemen:  desplazados forzosos (4 MM internos y 5 MM a países vecinos), 
víctimas mortales (más de 85.000 niños en 5 años de conflicto), hambrunas que afectan a casi 14 
MM de personas por no citar enfermedades como el cólera con más de 1 millón de casos, y a esto 
se suma el COVID-19. Pero la guerra no cesa y la crueldad de los conflictos se ve 
acentuada aún más si cabe. 

 Se dice que para saber la verdadera naturaleza de las cosas hay que ponerlas en situaciones 
críticas, pues bien, el virus ha hecho. Las políticas de apartheid y genocidio se han puesto 
más de manifiesto, si cabe: 

- La política de vacunación de Israel que excluye a los alrededor cinco millones de palestinos 
que viven en Cisjordania y la Franja de Gaza, bajo la ocupación militar israelí. 

- El apartheid económico global en que vivimos cuando se comparan los PIB de los países y 
el número de vacunas adquiridas ("El mundo está al borde de un catastrófico fracaso moral, y 
el precio de ese fracaso se pagará con vidas" director de la OMS Se han vacunado a 39 millones 
de personas en países desarrollados y tan solo a 25, todos en Guinea, en los países en vías de 
desarrollo).



VICTIMAS Y CORONACRISIS II

 El virus ha incrementado el sufrimiento infringido a los pueblos por los instrumentos de 
injerencia, tanto cuantitativamente (80 millones de desplazados forzosos y más de 4 
millones de solicitantes de asilo), como cualitativamente (se intensifican los efectos de la GE 
sobre las poblaciones al tener que retraer parte de los ya escasos recursos para atender 
la pandemia, haciendo más criminal si cabe el proceso los procesos de bloqueos y 
sanciones internacionales: 

 Bloqueo  desinversión extranjera y encarecimiento de las importaciones  escasez  
hiperinflación  pérdida de poder adquisitivo  falta de productos y servicios básicos  
sufrimiento, insatisfacción y penurias  caldo de cultivo para provocar revueltas sociales  
buscan la declaración de crisis humanitaria  puerta abierta para el imperialismo humanitario.

 Los bloqueos y sanciones económicas no solo no han cesado a pesar de que se conocen sus 
efectos inequívocos sobre las poblaciones, se han impuesto nuevos (Ley Cesar contra 
la financiación que precisa Siria o el bloqueo de otros 18 bancos que se añaden al banco 
central en Irán). Son capaces de todo (ya hay precedentes en Iraq en los 90). Los principales 
entes sancionadores son EE.UU., la UE y la ONU



LA CORONACRISIS Y LA REORDENACION DEL CAPITALISMO III



VICTIMAS Y CORONACRISIS 
IV

 Mientras tanto, las opiniones públicas, ajenas, comprando la consigna de que el bloqueo 
económico evita la guerra; que las sanciones tienen efectos muy concretos y 
limitados (doble uso); olvidando que en toda sanción y bloqueo hay un elemento de castigo 
y otro de sumisión. De castigo contra el país sancionado, eso es lo que se presenta en los 
medios. Pero al mismo tiempo de sumisión, ya que cuando se sanciona a alguien, si algún país 
osa romper el cerco es también sancionado. Es decir, hay una cesión de soberanía en toda regla 
al tener que hacerse cómplice de las políticas imperialistas sancionadoras y ser aliado 
no asegura nada (Nord Stream 2).

 Hay países que sancionan y financian programas humanitarios a la vez.

 Se silencian otras pandemias preexistentes y sus contextos, y se priorizan los recursos para 
combatir el Covit porque tiene carácter planetario y afecta también a Occidente.

 Nuevos colectivos se incorporan a los procesos de desposesión víctimas de la pandemia, y 
aquellos que ya estaban siendo castigados, lo son aún más. La desigualdad no solo se 
extiende con el Covit, también se cronifica.



VICTIMAS Y CORONACRISIS V

 Conflictos armados y guerra económica están contribuyendo al aumento de los 
procesos migratorios y aunque profundizaremos en futuros trabajos sobre las 
migraciones y la coronacrisis hay que reflejar el endurecimiento de las condiciones 
de los migrantes con el Covid (centros de acogida saturados, sin medidas básicas de 
protección sanitaria; migrantes sometidos a cuarentena en condiciones indignas; 
procedimientos de reunificación familiar suspendidos….) Y, al tiempo, la gran 
contradicción: se les expulsa y se les necesita (EE.U. aceleraba las expulsiones 
en caliente y, al tiempo, calificaba de “esenciales” empleos, como la recogida 
de las cosechas, que se sabe que hacen en buena medida los inmigrantes 
indocumentados)

 La pandemia está siendo un castigo sobreañadido que hace más duro el resistir pero 
eso no significa que el imperio tenga más cerca la victoria. Países sancionados 
establecen lazos de cooperación internacionalista (llegada de los buques iraníes a 
Venezuela); las gentes se organizan en procesos de participación popular para enfrentar 
el Covit lo que fortalece lazos comunitarios y ponen de manifiesto que hay otras 
formas de organización social más allá de la sumisión; y se van desarrollando 
herramientas alternativas que pretenden debilitar los mecanismos de GE (China, 
Rusia y hasta por la propia UE crean sus sistemas propios para eludir el SWITF)



VICTIMAS Y CORONACRISIS VI

 No podemos olvidar que la pandemia, también acentúa las 
contradicciones de un imperialismo cada vez más violento, y que no tiene 
el viento a su favor.

 Detrás de muchos actos de resistencia hay un proceso vital de sufrimiento 
previo, en otros casos no es así. Hay muchedumbres de inocentes 
castigados por el imperialismo  que simplemente son victimas sin fuerzas 
para luchar, ellos también son denuncia con rostro, muchas veces 
silenciada y ocultada, del sistema de “guerra mundo” en que nos 
encontramos inmersos. También hay que darles voz, y contribuir al 
desarrollo mutuo de un sentido político integral e internacionalista 
que haga causa común ante quienes deciden someter el desarrollo de los 
pueblos a sus intereses mezquinos y criminales.
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